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uMinuiia.'iiJM-iümiMiia 

(^e coJahoraeiánJ 

Gobernantes y 
En el último correo de Cuba, los 

diarios de la Habana hablan de que 
*1 gobernador provisional de la isla, 
Mr. Magoon, ha visitado estay la otra 
fábrica, aqueste y aquel periódico, 
conversando con sus redactores; el 
Centro X y el sanatorio Z. Por doquier, 
*1 representante de Mr. Roosevelt se 
entera de cuanto es de esencia para 
la vida del pueblo cubano, oye los 
ecos de la opinión, aconseja tempera-
tientos y actitudes. 

Gran Bretaña, aparte la alternativa 
Constante que concede á cuanto sólida 

Í
y levantadamente representa la opi 
iiiónjha puesto al habla un represen-
^tUe del Comité imperial de defensa 
^Q el presidente déla Asociación de la 
''«'ensa, «News paper Society», para 

deitnitivain«nte kt esfera informa
tiva de los periódicos en materia de 
asuntos militares y marítimos. 

El Japón, aJ)u<idando en el bermo-
*Otejemplo de amor patrio que sus pe-
'iódfcos dieron, con ocasión de la últí-
l̂ a campaña con los rasos, estrecha 
*Q8 colaciones directivas y guberna
mentales con Ips grandes diarios de 
*'okio, Yokohama, Hakoda^, etcéte-
^j con objeto de que cooperen al ro-
'̂ Ustecî n̂ iento de las miras políticas 

] ; ''«1 Mikado, particularmente en lo 
I Q̂e á la potencia bélica y á los idea-

'** internacionales se reflere. 
La iniciativa previsora, pradentey 

í***» de los gobernantes en ttldos los [ 
^hés citados, halla eco en la opinión. 
*̂ '>̂ ĝ andes que sean los egoísmos de 
'iDpresas y las ambiciones y bastar-
••ías individuales, ante el requerimien-
jodeuna autoridad que lealnienteha-
•'•«de los interés coloniales, con la 

I '"ífluencia legítima que siempre dan 
•fgos y probados merecimientos, ser-
'̂ctóa y aptiiades, todo cede de buen 

^ d o , ya que la rebeldía en tanjiañíAs 
?*«»ífe8tacionés del interés pjabílco 
'^'aparejada de más eñeaces casti-
808. 

iVa es admirable !a correlación en-
^ la política previsora y el senü-
•*J>«ft|o pUriót^l El joaso que nos 

f̂fece Ingiatierra es por demás signi-
'*cativo. Merece la pena de recordar-
**> por la moral que encierra para los 
*«tÍ008. 
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H 
Pesde hace tiempo, la opinión pd-

'̂ ca se preocupaba de lasindiscre-
^Ones de la prensa tocante á las cosas 

P ^̂  la Marina de guerra y al ejército. 
*^*44tcistas, oradores y autoridades 
'^'^ban los peligros que esas indis-
^'ícione» acarrearían á la nación, en 
J**** de una campaña, partieularmen-
^ ^ raión de la concurrencia repor-
^*»' que las grandes empresas perio-
'«ticas tienen establecida, con pujps 

• **'<*nttli»mo cada vez más desen-
>Woa. 

^/¡^•olaiBoretde la opinión subie-
^ • 1 Gobierno y éste, convencido de 
t^ * ** negocio era de importancia pa-
l,^"*^t»do, percatadoademás de que 
fcf?|*y*» le dejan indefenso contra el 
jj^^olioieril de los grandes periódi-
¿J^ «a bu«cado el modo de resolver 
gr»*'*'****' ''° "•**''''' ^^ .frente con la» 
tft ^ • « enapresas edilorialí». Al efeé-
»l. , **8oeÍBdo con eHas del inodo 
'«ientis: 

^•l«Presentando el Comité de Defen 
^J*>Perial,el coronel Clarke se ha 
¡¡?J*9 de un pubücist a Mr. Brookes, 
J^^qtté ésie se dirigiese á los do«-
î **<*» directores ó propietario» de 

^;|>,-'*''ncipale» periódicos del país, 
n ^•'Wndoles au (>pin,ijón acercsi de 
f '"«etidjrt de negljiili^ptar \^, pHbli-

marchamo pora rodar por el mundo, 
granjeando posiciones á costa del in
terés general. 

José lbáfl<«z Marín. 

QUI5ICOSA5 

cación de noticias marítimas y milita
res en caso de guerra. 

El presidente de la Asociación de 
la Prensa, Mr. Cléfford, preguntó á 
Mr. Brookes que quién inspiraba su 
iniciativa, y éste estableció la relación 
entre el representante de la Prensa y 
el del CQinité. 

Al hablar ya prensa y autoridades 
con sentimiento patriótico y discipli
na social los unos, con previsión y 
sentido de realidad los otros, se vino 
á un acuerdo preciso acerca de la re
glamentación de la censura y de la li 
bertad de los periódicos en tiempo de 
guerra. 

El asunto ha sido elevado ya al 
Consejo de ministros, y Sir Campbell 
Banneman ha anunciado en la Cáma
ra de los Comunes que muy en breve 
someterá el gobierno á su discusión y 
aprobación el correspondiente p r o -
yecto de ley. 

Los puntos esenciales de la ley son: 
que no se podrán publicar más noti
cias que las facilitadas por el Almiran
tazgo, por el War Office y por los co
rresponsales que sigan las operacio
nes navales ó terrestres, con el V.° B.» 
del censor de los Es^doit Mayores, 
bien entendido que la preqsa conser 
va su plena libertad para ejercer la 
crítica sobre los sucesos de qtie tepgB. 
noticia ó que sean de públipa notorie
dad (Cosmmen Kiiowledge.) 

• 

Esta clara señal de una,poUticaM* 
vertida y del vjgoride elétaeatos^ dJ|Í-
nos de ejercer una acción educativa 
en aquel gran pueblo, constituye bue
na lección para nosotros. 

En la última campaña separatista, 
jamás faltaban en los campamentos 
insurjreotos lo» periódicos españoles 
de rabiosa oposición. 

Nos ocurrió á nosotros lo propioque 
á los>fránc¿sfi»eo 1870. Mr. Etnilé OÍli-
rier, por debilidad sin duda, no sapo 
tener iá rayai las indisaradonca de fos 
grandes.diarios deiParís, pcae i k» 
llamadas á su patribtilrmo qus hizo 
durante las primeras-hostilidades. 

El afán inmoderado de decirlo to
do, fué para los alemanes la mejor in
formación. 

Entre los jefes de sección del Esta
do Mayor de MoUke, había uno, el 
mayor Krause, encargado del servicio 
de espionaje, noticias, etc. Por la des-
encuadernación orgánica y el barullo 
del. ejército francés, la información 
exacta de los movimientos del mismo 
era diñcil. Pero de facilitarla se en
cargaron los periódicos de París y de 
los departamentos. 

Kfause, se hacía reniitúr cuantos pe
riódicos se {Hiblicaban, y el 23 de Ju
lio, con los datos que en ellos había 
recogido, compuso una orden de ba
talla tan detal^da y tan exacta, que 
la realidttd yioo despn4stá denaoslrar» 
lo sohi;a^amentC!, haciendo v n de pâ  
80 la capacidad y la inteligencia del 
ilustre jefe del SiStado Magroraleraáni 

La marcha de Mac<-Mahóná Sedán, 
¿por dónde, 8Íno por la prensa, lo su
po MoUke? 

Como contraste, y graeias auna me
ra indicación del ministro del biterior 
de Berlín, la prensa alemana «e abs 
tuyo de d r̂ otras noticias que las que 
oficialmente se le comunicaban; 

Y es que siempre, no importa repe
tirlo, los gobernante» p«rb»»atttoriia-
dosy verdaderos representantes del 
interés social y nacional^ hallan eco 
*n*íM prudentes determinaeiones y 
anhelpa entre los elementios en quie-
n«* «í; I«^UMÍ«I4«)E fpalria no es un 

lii Mli lter« al t t e 
La bella Otero, la danzarins ppnte-p 

vedrcsa, que tantas cosas hizo con los. 
pies y que oUtgó á sesudos varones á 
andar de cabeza, abandona la escena, 
renuncia & sus triunfos, y se casa... 

Un comerciante inglés, que segura
mente mirará por encima del hombro 
los fragantes authares y los azares des¡ 
consoladores, ofrece su mano á la bai 
tarina celebérrima, y llevará al tálamo 
nupcial á la mujer más revolucionaria 
que España ha producido desde los, ya 
turbios tien\poa de María Pita y Agus 
tina de Aragión,. 

Como pitar, bien lo hizo la bella gî -
lleguitfi, y semejanzâ  tiene, ortográü 
ca, por lo menos, con la María coru» 
flesa; aparte de que si la derrooadora 
del terriWatCorsario brítano, logféar' 
mar á ios valientes coruñeses para re 
chazar á Drake, la Otero armó también 
fenomenales escándalos en los cafés 
conciertos y establecimientos de an&lo 
ga cultura, de ambos y redondos he
misferios. 

Agustina disparó solamente contra 
k>s franceses, y la gentil Carolina 
¡cuántQS disparos no habrá sopî rtad^ 
de miradas incendiarlas y codiciosas 
de los fanáticos enamorados de Isa ar
tes' plásticas, de ta estatuaria viviente! 

¿áes^tiría Agustina «1 fuego grar 
neado qu«,clf r*î St frfuceses^ belgas y 
poíacos, de media humanidad galante, 
aguautó:la valerosa Otero? 

¡Felizcien veces, y coronado rail, el 
flemático comerciante inglés, que aco
ge en sus amorosos brazos á la tenta
dora Eva] 

Qtté de cosas no podrá corttarle ta 
enanaorada Carolina á su afortuná^q 
cónyuge en eétas largas y (rías. noches 
del crudo invierno.. 

Su vida d^ ajrtis;tâ  su movilidad in
sólita de teatro en cabaret, decameri» 
no en vappc, trab«y»ado siempre, sin 
descanso: ni desmayos. 

Y ya eratienapp de que Gsfoli na re
posara tranquila, apoyando su espiri

tual cabe2;a sobre el palpitante pecho 
de su esposo. 

Este quizás no pueda apoyarse con 
tanta comodidad, asaltaclp por las mil 
puntiagudas ideas que brotarán de su 
cerebr#. ¡Todo el pasado de la bella 
galleguita! 

Pero, en fin... ¡Quien á gusto se 
ahorca... 

-r-rr Tj^TÍ 

Ley de reclüfamienío 
y reemplazo 

Autorizado el ministro de la Guerra 
para que presente á las Corles un pro
yecto de ley de bases para la reforma 
de la ley de Reclutamiento y Reem
plazo del Ejército, presentó le si
guiente: 

La duración del servicio militar se 
fija en quince años, debiendo en e.sle 
período pertenecer los mozos de cada 
alistamiento á una de las situaciones 
siguientes: 

Primera. Reclutas en caja-
Segunda. .Servicio activo; su dura

ción será de tres años. 
Tercera, Primera reserva. Los in-

dividufl)S pertenecerán á batallones y 
depósitos de Reserva y permanecerán 
en e&ta situa,(;ión durante seis años. 

Quinta. Reserva territorial; dura-
cióu, dos años, terminados los cuales 
se dará á todos los individuos la licen
cia absoluta. 

La entermedad del ganado 
Sigue un^ ei#r;fne^ad descqpocida 

ca,ufsaodo grandes estrt^gos, especial
mente fn el cabrío. 

Los ganaderos de algunas regiones 
se hallan alarmados, jusUilcadamen-
te, al contemplar cómo la terrible en
fermedad diezma sus ganados. 

PocQs son los animales atacados 
que no sucumben de ese mal, que se 
ha demostrado que es contagioso. 

Los,pastores de algufíos sitijps le co
nocen con el nombre ¿Q Jeluya. 

«La ludu^tri^ Pecuaria» ha abierto 
una información sobre cuestión de 
tanta importancia para la ganadería, 
y por su parte la Asocííkción de Gana
deras ha enyi^do al bacteriólogo se
ñor García Izcara á los puntos donde 
la epidemia causa mayores víctimas. 

CKTT»! 

Estación Enotécnica 

Los aceites de oliua en f rancia 

Como en años anteriores hemos gi
rado una visita á Marsella con ef flh 
de rendirnos personalmente cuenta 
de la verdadera situación del inércatlo 
de aceites de oliva: En nuestra excur
sión hemos podido obtener la« impííe-
siones siguieilles, que seguramente 
han de ser de utilidad á nuestros pro
ductores esjiañoles. 

Francia.—Lai cosechia se presenta 
buena en los departamentos de la Va
cióse, Bouches-du-Rh6ne y Var, y me
diana en el de los Alpes-Maritiines. 

Córcega.—Se considera en,una cuar
ta parte la próxima cosecha en esta 
isla. 

Aegelia.-rEa algunas comarcas se
rá casi nula, mientras que en otras 
será abundante. La cosecha de esta 
colonia se estima reducida á la mitad 
de la obtenida en años precedentes. 

Túnez.—La cosecha buena en las co-, 
marcas de Sousse, Monastir y Mahdia 
y casi nula en la importante región de 
Sfax. En conjunto la Cosecha es re
gular en esta colonia. 

ífaf/a.—Resulta mediana In cOseclia 
en el Norte y en Toscana. Muy redu
cida en las Pullas y mala en Calabria. 
La de Sicilia será también en extremo 
reducida. 

Grecia.—Se evalúa en menos de la 
mitad la próxima cosecha de esta na
ción. 

Turquía.—La producción de aceite 
será nada más que mediana. 

De todos estqs dalos parece des-
prehdetse que en conjüiito la prósxi; 
má producción de aceite de oliva ^erá 
deficiente. Como consecuencia dees-
tas impresiones los precios han sufri
do un alza sensible de 1() á 15 francos 
en el mercado n^arsellés. 

Ahora bien, nosotros aconsejamps 
á nuestros cosecheros aprovecjie îi es
ta importante subida para reruitir,.<íus 
caldos, sin exagerar mucho los pre
cios. 

Los negociantes de esta plazajnos 
ruegan insistamos en aconsejar íi |Q | . 
fabricantes y cosecheros españoles^ se 
esítiérén en la elaboración y en la 
limpieza de los envases, para qu'e .̂ us 
productos no experjmeulen ineri^ias, 
ni sufran depreciaciones en las Ir̂ Jĵ ,; 
saccióáes. 

Este Centro puede facilitar direc 
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Hirióle profandamente aquel papal de p- ria. Sai 
modiilM reaaltaroo aún má« torpes. Permaoeoió so
litario y de esa manera su alma te conaerTÓ ino
cente. De eete modo as anarriijo á »Baa primeras 
lecoionea del vicio que loa liombreoilloa de qninee 
•fios ae dan entre »i Todo o ignorab*, no aabfa 
ana palabra de la vidi. En Is toledad -loe su dea 
m*fiaml6«to le oteâ M̂  «inUd DO amot ardivute 
liaoia e> trabajo. So iote'igenei» viv«jiipaai«iMd«, 
que babda debido «ootertirle en po«tt̂  le en»pi>}6 
por nua cootradicclón aintrento kaeia el ratadio de ; 
las cieooiM,. Y eaqneliabla en éi nu dea««iir»ncmao: 
de verdad. 

Saboreó alegrfM profundas con vivir *n eliuní)-
do exacto de imndtMrM, ba»eat>tlo li vertfít'íwéi 
paaoa ecatados y •«•(aioA, dntca'faMDdo' eo nu» ao-
luct&ndeflDidva y eomĵ éta. HaoiaiiStana Mplécie 
de poeaia á aa manera. 

8<i »naiint«iB4eniô pro|(ii» líeraonaliflad. So na-
turaUca y )*• clicanatanclaa le oondiijeron á un» 
vid» iíoot«rapl»tlT». Eatai» á guatp cou la olencia,. 
poeaaHÍ no había honabrea, >li( ño est»b;̂ D ana oon-
patlétoa. que ae borlabaír de an oabejfo amarillo. 
Tod» «ooledad hauíann te eiiiánuli«, preterU vivir 
niAs alto «n U eape<jalseión para, un la verdad ab. 
•¡.lata A 11( poetitRb.i Al A ana auotiaa, no aei.tia 
torpudad idnguuft. EWM wbkM, eaos viojo» nifiosd*-

BlfiLIOTECá DE Et Eoo OK CAMÁúm* Si 

conteniendo «ua lágrinc», coniA ft bosínV á JuaU, 
qaejugab»en laliBbltaclón v«cii)á; Li pubi-o lüa-
dre, eoo la mirada dilatada Comoltoa :oo«, couti-rn-
pló á 80 hijn, qoiao lender lo« b atoa, pero no pudo 
levftotarlo», y fuéle preciso á Daniel aostei.rr á Jua
na, iipoy»dos ana (lies «obre )• mtdura de la «ama. 
La nica DO llorú. Miraba la cara deroompucata de 
an niHdr , con una eapcoie de extrafiea» candida. 

Lreiio, como «qael rostro 8'< calmaba, como aa 
limaba poco A poco de una alegrdt oelrâ e, reap'an-
dociente d« dallara, leooooció ta fifta aqaell» 
hermosa toariaa, y tanibién eita ae piiBO á aoureir, 
adelantando ana manecitaa. Y Bl»uea morió aai, 
con au Honriaa y I» aonri»» de aa bija. Htbia flj ido 
aobre Daniel sa dltima mirada, mirada aaplioaute^ 
tmpeiioa*. Eate eatalM aosleulenilo á Juan»; co» 
meiiinbi aa miaiAn. 

Ante el eaerpe de aa mDJnr, el se&or de Rionne 
ae arrodilló, recordando que i a coatainbre arrudi» 
llarae. El médioo acababa d« retirarte, y un» de Isa 
enfermerae, ae apreaaró & eiiceijd'ír doa volaa. El 
sacerdote, qae ae babi» levant»do pan »cere»r fm 
crucifijo A los labios de B anca, eontiBoA *WK P*'': 
oioue», D'tniel había conaervado 4 Jii«« ••**.'̂ f •*• 
brasoe, y como el aire del •«i'»»-W imtt I»*! éo,* 
habtes* po««#H* ̂ •**»<**» *^" twWfarlAn vecin» 
^¡fft itenalN» M •itM"io, »i«&ti»a la niAa se divor 


